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p A R E C E que ya empieza a re-
' ^ l a m e n t a r s e un poco racional-

m e n t e el t r áns i to en la ciudad 
d e L a Habana . Todavía existen 
esquinas cruciales (como las de 
A m i s t a d y Dra-
gones y Galiano 
y San Lázaro, 
por ' e jemplo) 
que es tán pi-

diendo a gr i tos 
los semáforos , 
pe ro ello no 
d e s m e r i t a d es-
fue rzo realiza-
do, porque di-
c h a obra no 
puede ser labor 
de un día. Aho-
r a le toca a los 
pea tones y a los 
automovi l is tas , 

y a sean de ca r ros par t icu la res o 
de t ranspor te , bien de c a r g a o 
de pasa je ros , cooperar con las 
au tor idades , p a r a que las regu-
laciones en vigor se cumplan, en 
evi tación de accidentes. 

Los padres de familia, sobre 
todo, deben leerle muy bien la 
lección a sus hi jos jóvenes, pa-
r a que cuando cualquiera de ellos 
se pone al t imón de un automó-
vil, no pel igre ser humano algu-
no. A la juventud le gus t a pisar" 
el acelerador h a s t a la tabla, y 
si ello cons t i tuye una amenaza 
p a r a el p ró j imo cuando los "mu-
chachos" es tán sobrios, peor aún 
es cuando se han tomado unas 
copas. Procedentes de bares, 
c lubs y cabarets , es usual ver 
salir, a d is t in tas horas del día o 
de la noche, a una juventud muy 
alegre, con unos' cuantos jaibo-
les en el cuerpo, en modo alguno 
a p t a p a r a conducir el "coche", y 
que, sin embargo se posesionan 
del volante como si t a l cosa, con 
t a l desprecio p a r a la vida de sus 
semejan tes , sin que haya un 
g u a r d a j u r a d o que los de tenga y 
los mande en un taxi a dormir 
la "mona" en casa. 

H a y que prever, pa r a no tener 
que l amenta r . Tal y como han 
llegado a ponerse las cosas en es-

t a ciudad de S a n Criatóbal de 
L a Habana , con t a n t o impruden-
t e suel to por ahí, es casi una 

- t o r t u r a m a n e j a r un automóvil . 
Todo el mundo t iene pr i sa ; el que 
m á s y el que menos quiere i r a la 
cabeza de la procesión en las 
nuevas avenidas pr incipalmente , 
y el resu l tado es u n zigzagueo 
cons tan te en t r e las vías m a r c a -
das én el pavimento, que por 
verdadero mi lagro dé Dios no re-
p o r t a mil colisiones diar ias . 

Claro es tá qué en ello t ienen 
mucho de culpa quienes se r e t r a -
san, marchando por deba jo de la 
velocidad regu la r expedit iva que 
se pe rmi te en de te rminadas car r i -
leras ; lo que obliga a los que 
van de t r á s a invadir las á r e a s 
pa ra le l a s p a r a eludir el embo-
te l lamiento que tendr ía lugar , y 
la f i la india consiguiente, de per-
manecer a expensas del incons-
ciente que encabeza el desfile, 
a paso de Cangrejo, com'o si se 
encon t r a ra en un paseo de car -
naval . Pe ro nó s iempre este es 
el caso. Yaun cuando lo fue ra , 
nada jus t i f i ca los cor tes bruscos, 
de ese au to que de súbito se nos 
in terpone én él camino, cuando 
menos lo esperamos, obligándo-
nos a da r un f r enazo cuyo chirr i-
do se escucha en un ki lómetro a 
la redonda. 

La calle 23 en toda su exten-
sión, como caso excepcional, de-
be ser m u y vigilada. E n ella los 
semáforos han sido, colocados én 
las esquinas a u n a a l t u r a insu-
ficiente. Cuando un ómnibus se 
detiene p a r a d e j a r p a s a j e o re-
cogerlo, ocul ta la luz completa-
mente de la vis ta de los au tomo-
vilistas, no impor t a la car r i l e ra 
por donde vengan. Y el resul tado 
de es ta insuficiencia de a l tura , 
hace que, con f recuencia ya a la r -
mante , se pasen los semáforos 
con luz r o j a inadver t idamente , 
con el enorme peligro de choque 
consiguiente con los au tos que 
van a a t r a v e s a r la avenida en 
línea rec ta o a doblar a la iz-
quierda. 

Es t e problema, a, mi juicio, 

quedar ía solucionado en par te , ¡ 
casi to ta lmente , si las " p a r a d a s " 
de los omnibuses f u e r a n a me-
dianía de cuadra , que es donde 
r ea lmen te deben detenerse regla-
m e n t a r i a m e n t e p a r a t o m a r o de-
j a r pasa je . De todas maneras , y 
m i e n t r a s a es te a sun to g r a v e 
se le busca y se le encuen t ra so-
lución por la Comisión de T r á n -
sito, que íio puede haberlo pa -
sado por alto, hay que repet i r que 
la calle 23 es u n a via peligrosísi-
ma, p a r a que ago ten todo el ca-
pítulo de precauciones quienes lo 
t r ans i t an o cruzan, porque allí 
la m u e r t e acecha a cada instante.:^ 
E n Línea, o Avenida General 
Ba t i s t a , las cosas m a r c h a n me-
jor, porqué loa semáforos es tán 
en el centro, y su indiscutible vi-
sibilidad contr ibuye en mucho a 
que se les respete . 

Én lo que respec ta al "pa r -
queo" en la H á b a n a Vieja y sus 
a l rededores congestionados, yo 
lio opino, como algunos, que de-
be prohibirse, y mucho menos 
permi t i r se a base de cobrarlo, lo 
qué no veo qué bién repor ta r ía , 
como no f u e r a c rear le al au to-
movi l is ta u n a exacción onerosa 
más, e s t a vez p a r a n u t r i r los 
fondos de la alcaldía municipal . 
E l "pa rqueo" del au to es indis-
pensable, porque cuando llega-
mos a un lugar , no podemos lle-
várnoslo pues to en la cabeza, 
como si f u e r a un sombrero. Y el 
derecho de es tac ionamiento en 
la vía pública, y a bién lo paga -
mos al sa t i s f ace r el impor te de la 
ma t r i cu l a y sus impues tos co-
la tera les creados ú l t imamente , 
m á s los que pesan sobre el com-
bustible y los aceites, y a que jun-
to todo s u m a al año un buen pico. 
E l p rob lema del t r áns i to y sus 
accidentes no lo crea el "pa r -
queo", sino la inconsciencia im- r 
prudente , ta i l to de ésos señores! 
comodones que m a r c h a n a veinte 
ki lómetros, como de los "brave-
ros1 ' que como un bólido nos sa-
len al paso por ahi ; amén de la 
carencia de semáforos y señales, 
que t ambién cuenta . 
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